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Cambio climático 
y Antropoceno: 
una perspectiva 
arqueológica 
Climate Change and the Anthropocene:  
an Archaeological Perspective 

el clima ha sido y continúa siendo un elemento importante o fun-
damental del medio ambiente. La evolución de nuestro planeta Tierra no 
puede ser comprendida sin considerar el clima y las maneras en las cuales 
ha cambiado a lo largo de millones de años, ya sea de forma rápida (dé-
cadas), o bien, de manera más prolongada. Por lo tanto, el cambio cli-
mático debe ser entendido como un elemento natural de nuestro planeta 
que constantemente reorganiza —por ejemplo— temperatura, precipita-
ción pluvial, circulación y química atmosféricas en diferentes regiones del 
globo terráqueo y a lo largo del tiempo (Mayewski y White, 2002).

El cambio climático no representa una amenaza para el planeta 
Tierra ya que una comprensión diacrónica y sincrónica de su accionar 
moldeando medios ambientes específicos a lo largo de millones de años 
permitió las condiciones idóneas, por ejemplo, para la aparición de las 
siete especies que integran el género Homo (H. erectus, H. habilis, H. er-
gaster, H. heidelbergensis, H. neandertalensis, H. denisova, H. sapiens sa-
piens) durante el Pleistoceno (1 800 000-12 000 años antes del presente; ver 
Arsuaga y Martínez, 2011; Higham, 2021). Estas especies de Homo ocu-
paron de manera exitosa distintos ambientes del Viejo y Nuevo Mundo 
mediante movimientos migratorios (Bar-Yosef  y Belfer-Cohen, 2013; Hi-
gham, 2021). Los diversos ambientes proporcionaron a esas especies de 
Homo los elementos biofísicos necesarios para establecer diferentes tipos 
de relaciones con los elementos naturales propios que definen o caracte-
rizan un territorio y ello permitió el desarrollo y sobrevivencia de esas 
especies (Higham, 2021).

La especie de Homo sapiens sapiens es la única que ha existido sobre la 
faz del planeta Tierra en los últimos 30 000 años ya que las otras especies 
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Resumen: El cambio climático y su 
influencia en el colapso de sociedades 
complejas antes del siglo xix muestra 
que diferentes civilizaciones lograron 
adaptarse a los retos que impusieron 
las condiciones severas del clima; sin 
embargo, en los últimos dos siglos, los 
procesos de industrialización, el consumo 
masivo de recursos, la contaminación 
del planeta Tierra y el rápido y expo-
nencial crecimiento poblacional están 
produciendo condiciones sin precedentes 
que amenazan con la sobrevivencia del 
Homo sapiens sapiens. En este trabajo se 
usa la arqueología para revisar el pasado 
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de él, utilizarlo para lograr procesos 
adaptativos antes de que colapse nuestra 
civilización. 
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de Homo se extinguieron antes de esta fecha. Hace 
aproximadamente 12 000 años, miembros de la espe-
cie Homo sapiens sapiens establecieron asentamientos 
sedentarios y desarrollaron la agricultura tanto en el 
Viejo como en el Nuevo Mundo durante el Holoceno 
(Straus et al., 1996). La aparición de la agricultura 
permitió que ocurrieran los complejos procesos de ci-
vilización y urbanismo en distintas regiones de los he-
misferios norte y sur. El primer proceso se caracteriza 
por las actividades que llevan a cabo las personas y 
que se relacionan con un incremento de la población 
y la diferenciación económica; el segundo proceso in-
cluye el desarrollo de instituciones como la ciudad y 
el Estado (Creekmore y Fisher, 2014; Service, 1975; 
Whitehouse y Wilkins, 1986). 

El planeta Tierra ha sido testigo de los distin-
tos procesos de civilización y urbanismo que han 
ocurrido en repetidas ocasiones durante varios mi-
lenios; autores como Gillings y Paulsen (2014) reco-
nocen que el Holoceno traslapa o es contemporáneo 
con la época denominada Paleoantropoceno. Si esta 
época es cronológicamente contemporánea al Holo-
ceno, la pregunta lógica es: ¿cuándo concluyó esta 
última? Para autores como Walker et al. (2012: 656) 
el Holoceno se refiere exclusivamente a eventos re-
lacionados con el medio ambiente y el clima que 
se manifiesta de manera natural, es decir, sin la in-
tervención de los seres humanos. Estos eventos ini-
ciaron hace 12 000 años y concluyeron a finales del 
siglo xviii con la Revolución industrial. Gillings y 
Paulsen (2014: 1), por su parte, son de la opinión de 
que el Paleoantropoceno se caracteriza por la am-
plia adopción de la agricultura a nivel mundial, ya 
que los bosques fueron talados y, al haberse prepa-
rado terrenos para el cultivo en numerosas regiones 
del globo terráqueo, esto dio como resultado la apa-
rición de los gases invernadero producidos por los 
seres humanos que empezaron a afectar la Tierra 
desde hace unos 10 000/8 000 años (Gillings y Paul-
sen, 2014: 1-2, figura 1). Un tercer grupo de estudio-
sos están de acuerdo en reconocer que el año 1800 
marcó el inicio del Antropoceno y en la siguiente 
sección nos referimos a esta época que tiene poco 
más de dos siglos de antigüedad. 

Antropoceno 

El término Antropoceno fue acuñado por el nortea-
mericano Eugene Stoermer en la década de 1980 y 
el químico holandés Paul Crutzen (2002) lo puso en 
boca de todos en el año 2000 (Braje 2015; Braje y Er-
landson, 2013; Trischler, 2017). De acuerdo a Crutzen 
(2002: 23), el Antropoceno es una época geológica do-
minada por los seres humanos quienes, por sus activi-
dades como —por ejemplo— la industrialización, la 
agricultura, el urbanismo, han generado dióxido de 
carbono (CO2) y metano (CH4) de manera excesiva. 
Estos dos gases de efecto invernadero han alterado la 
composición química atmosférica de nuestro planeta 
y se estima que su presencia se ha incrementado en 
un 30 % (CO2) y 145 % (CH4,) respectivamente desde 
antes de la etapa de la industrialización (Crutzen, 
2006: 15; Mayewski y White, 2002: 183-184).

El Antropoceno es un intervalo de tiempo geo-
lógico caracterizado como el periodo en el cual las 
actividades colectivas de Homo sapiens sapiens están 
sustancialmente alterando la superficie, atmósfera, 
océanos y sistemas relacionados con los ciclos de nu-
trientes de la Tierra (Braje, 2015; Braje y Erlandson, 
2013; Foley et al., 2013; Mayewski y White, 2002; Ru-
ddiman et al., 2015; Steffen et al., 2007; Steffen et al., 
2015; Trischler, 2017; Zalasiewicz et al., 2010; Zala-
siewicz et al., 2015). Sin lugar a dudas, los seres hu-
manos somos hoy día la fuerza más poderosa desde el 
punto de vista ecológico y evolucionista del planeta 
(Cooper et al., 2018). Además, la participación deci-
dida de Homo sapiens sapiens alterando el clima tam-
bién podría dar como resultado un impacto en todos 
los seres vivientes al producir una significativa selec-
ción natural en los procesos evolutivos de diferentes 
especies (Gillings y Paulsen, 2014: 2).

Desde el inicio del Antropoceno en el año 1800 se 
reconocen dos fases importantes: la “Revolución in-
dustrial” y la “Gran Aceleración”. La fase “Revolu-
ción industrial” inició en el año 1800 y concluyó en 
1950, y se caracteriza por un aumento significativo de 
las emisiones de carbón y la degradación del medio 
ambiente debido a los procesos de industrialización. 
La fase denominada la “Gran Aceleración”, inició 
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Figura 1. Cuadro que muestra la probable proyección de la población mundial en el siglo xxi. 
Fuente: División de Población de las Naciones Unidas 2022, <http://population.un.org/wpp>. 

en el año 1950 y estamos viviendo en esta fase (Gi-
llings y Paulsen, 2014; Steffen et al., 2007; Steffen et 
al., 2015; Zalasiewicz et al., 2015). La fase de la 
“Gran Aceleración” se caracteriza por cuatro rasgos: 
a) un rápido y exponencial crecimiento poblacional; 
b) un consumo masivo de recursos como nunca se 
había visto en la historia de Homo sapiens sapiens; c) 
un exagerado uso de energía, y d) una acelerada y 
masiva contaminación de nuestro planeta Tierra (Gi-
llings y Paulsen, 2014: 1-2). 

En referencia a los rasgos que definen la fase de la 
“Gran Aceleración”, bien vale la pena agregar algu-
nos datos más para su mejor entendimiento. Respec-
to al rápido y exponencial crecimiento poblacional, la 
División de Población de las Naciones Unidas (2022; 
ver figura 1) estima que la población mundial sobre-
pasará los 10 000 millones de personas en los próxi-
mos 30 años y la preferencia en cuanto a residencia 
de esta enorme población muy probablemente será en 
ciudades y no tanto en el campo. De hecho, se esti-
ma que entre un 55 % y 60 % de la población mundial 
vive hoy día en ciudades y, para el año 2050, casi dos 
tercios (= 70 %) de esta población vivirá en distintas 
urbes del planeta Tierra.

En cuanto al segundo rasgo, el desarrollo de nue-
vas tecnologías, ideologías y organizaciones indus-
triales/sociales están orientadas hacia un consumo 

masivo y constante de bienes (Majews-
ki y Schiffer, 2009: 192). De acuerdo 
con Mullins (2011: 135), el consumo 
“revolves around the acquisition of  
things to confirm, display, accent, 
mask, and imagine who we are and 
who we wish to be”. Sin lugar a dudas, 
el comportamiento socioeconómico 
consumista de la numerosa población 
que habita nuestro planeta constante-
mente reafirma patrones sociales y cul-
turales de identidad y membresía de 
grupo utilizando la enorme cantidad 
de objetos materiales que se producen 
masivamente día con día.

Referente a la enorme dependen-
cia que existe entre los humanos y el 
uso exagerado de energía, los combus-

tibles derivados de fósiles han producido grandes emi-
siones de partículas que contaminan el aire. Además, 
esa quema, que ocurre a nivel mundial, produce dióx-
ido de azufre (SO2) que “has led to acidification of  
precipitation and lakes, causing forest damage nad 
fish death in biologically sensitive regions” (Crutzen, 
2006: 14).

Con respecto a la acelerada y masiva contami-
nación del planeta Tierra, Jarrige y Le Roux (2017) 
argumentan que el gran desarrollo industrial fecha-
do desde la segunda mitad del siglo xviii ha estado 
acompañado de una contaminación también indus-
trial. Estos autores muestran cómo los pesticidas y 
fertilizantes, el derrame de aceite, los productos plás-
ticos y las emisiones de carburantes como el diésel 
son agentes altamente contaminantes y han “dejado 
su sello particular” tanto en el aire como en el agua. 

Los cuatro rasgos definidos para la “Gran Ace-
leración” también fueron empleados por Crutzen 
(2006) como guía para darnos las siguientes cifras. 
Por ejemplo, se estima que en los últimos tres siglos la 
población de Homo sapiens sapiens alcanzó los 6 000 
millones de habitantes; un estimado número de ca-
bezas de ganado sugiere que hay 1 400 millones de 
miembros pertenecientes a la especie de ganado bo-
vino; durante el siglo xx, los procesos de urbaniza-
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ción se incrementaron 13 veces en promedio a nivel 
mundial; la producción industrial creció en prome-
dio 40 veces; se estima que más de 50 % del agua de 
la Tierra es consumida por los miembros de nues-
tra especie (Crutzen, 2006: 14-15, tabla 1.1.1). Cabe 
indicar que en noviembre de 2022 nació Damián en 
la maternidad de la Altagracia en Santo Domingo, 
República Dominicana, y fue el habitante número 
8 000 millones del planeta Tierra de acuerdo con lo 
reportado por el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas. 

Rockström et al. (2014), por su parte, ven con 
preocupación la fase de la “Gran Aceleración” y esto 
les ha hecho plantear cinco puntos que son muy pre-
cisos e incluyen lo necesario, lo posible y lo deseable. 
En las siguientes líneas se explican tales puntos.

1. El bienestar humano está en riesgo 
considerando el cambio climático 

Un clima estable ha permitido el desarrollo de las ci-
vilizaciones humanas a lo largo de la historia, aunque 
esa estabilidad está seriamente amenazada por las 
abrumadoras actividades contaminantes resultado 
de las acciones de Homo sapiens sapiens en la fase de 
la “Gran Aceleración”. Rockström et al. (2014: 607) 
demandan acciones más colaborativas ya que, de otro 
modo, “our shared Earth system may not be able to 
sustainably support a large proportion of  humanity” 
a mediados del siglo xxi cuando la población sobre-
pase los 9 000 o 10 000 millones de habitantes.

2. Científicos hablando con una sola voz

Las emisiones actuales de CO2 pueden hacer que la 
temperatura de nuestro planeta se incremente en 
un futuro cercano hasta cuatro grados centígrados 
por arriba de las condiciones del clima antes de la 
fase de la “Revolución industrial” (Rockström et al., 
2014: 607). De hecho, la temperatura de la Tierra no 
debe de exceder los dos grados centígrados en esta 
primera mitad del siglo xxi ya que, de otro modo, 
enfrentaremos “considerable risks with potentially 

serious impacts” como serían —por ejemplo— la 
falta de agua potable, una reducida producción de 
alimentos para ser consumida por una enorme po-
blación, pandemias de alto riesgo, un incremento 
significativo de los niveles del agua del mar (Rocks-
tröm et al., 2014: 607).

Rockström et al. (2014: 608) estiman que, al 
ritmo que la humanidad avanza en la fase de la “Gran 
Aceleración”, durante la segunda mitad del siglo xxi 
excederemos los dos grados centígrados, aun redu-
ciendo las emisiones de CO2 en un 60 %; por tanto, 
se necesitan acciones sociales, políticas y económicas 
más determinantes (¿y radicales?) para evitar exce-
der la cifra de dos grados centígrados. 

3. El reto de la sociedad global  
y sus líderes políticos 

El reto de la sociedad global es reducir significati-
vamente las emisiones de dióxido de carbono y, para 
alcanzar el objetivo, la tecnología puede ser un ele-
mento determinante. Si utilizamos la tecnología dis-
ponible del siglo xxi para producir energías limpias, 
esto representaría un “sustainable human well-being 
within the safe operating space of  a stable environ-
ment” (Rockström et al., 2014: 608).

4. Una transformación global es necesaria  
y posible

Continuar dependiendo de combustibles fósiles 
representa seguir con el mismo modelo de desarrollo 
económico que se traduce en contaminación y, even-
tualmente, un acelerado cambio climático tendiente 
al calentamiento global arriba de cuatro grados 
centígrados. Rockström et al. (2014) sugieren que 
no solamente debemos ser capaces de mitigar el 
cambio climático reduciendo significativamente las 
emisiones de carbono, también debemos proteger la 
resiliencia de la biósfera para poder mantener “the 
huge carbon sink in the oceans (which absorb ~25% 
of  anthropogenic CO2 emissions) and land-based eco-
systems (which take up another ~25 % of  CO2 emis-
sions)” (Rockström et al., 2014: 609).
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5. Lo deseable

De acuerdo a Rockström et al. (2014: 610), lo 
deseable es una “transition to a low-carbon eco-
nomy”, además de que habrá que priorizar o fa-
vorecer sistemas de energía modernos y baratos. 
Si se logra llegar a esta meta, se podría reducir o 
evitar durante la segunda mitad de siglo xxi el al-
tísimo riesgo global de sociedades inseguras, ines-
tables y que colapsan con su economía, gobierno y 
extensas poblaciones en un mundo presionado por 
adversas condiciones climáticas. 

Si lo referido en el párrafo inmediato superior 
llegara a ocurrir, es decir, el colapso y eventual fin de 
la civilización, esto no sería nada novedoso en la vida 
de Homo sapiens sapiens ya que existen abundantes 
ejemplos en el Viejo y Nuevo Mundo fechados para 
el Holoceno/Paleoantropoceno. La cuantiosa eviden-
cia arqueológica revela que numerosas civilizaciones, 
con sus complejos sistemas culturales y sociales, co-
lapsaron precisamente por condiciones ambientales 
adversas como fue el cambio climático. Por tanto, en 
este trabajo vale la pena centrar nuestra atención en la 
evidencia material de algunas de aquellas antiguas 
civilizaciones.

La evidencia arqueológica 

¿Podemos aprender algo de la arqueología y datos 
fechados en el Holoceno/Paleoantropoceno de ci-
vilizaciones que desaparecieron o colapsaron como 
resultado del cambio climático? La respuesta a esta 
pregunta es un contundente sí. Desde una perspec-
tiva arqueológica, el pasado nos sirve para decir algo 
sobre el futuro y lo primero que surge es que el pasa-
do ahí quedó con sus muertos y sociedades desapare-
cidas. El propósito de la arqueología es que nos diga 
algo útil, vital para nuestra sobrevivencia a corto y 
mediano plazo y también para la sobrevivencia de la 
especie Homo sapiens sapiens a largo plazo (Braje et 
al., 2014; Lane, 2015).

Una revisión de la literatura arqueológica mundial 
—sin llegar a ser exhaustiva en este trabajo— revela 
que el cambio climático representa en la actualidad 

un componente importante en la explicación de co-
lapsos o el fin de civilizaciones y ciudades del periodo 
preindustrial. Sin caer en explicaciones vistas como 
extremadamente simplistas, o bien, excesivamente 
deterministas, los resultados de investigaciones ar-
queológicas realizadas en distintas regiones del mundo 
y con periodos cronológicos diferentes coinciden en 
señalar que el cambio climático fue la causa princi-
pal del colapso en ciertas regiones y sitios del Viejo 
y Nuevo Mundo (Benson et al., 2009; Buckley et al., 
2010; Butzer, 2012; Carolin et al., 2019; Cobos, 2018; 
Cobos et al., 2014; Cookson et al., 2019; Menocal, 2001; 
Fletcher et al., 2017; Hoggarth et al., 2017; Kennett y 
Hodell, 2019; Kennett y Marwan, 2015; Kuzucuoğlu, 
2012, 2015; Kuzucuoğlu y Tsirtsoni, 2015; Meeks y 
Anderson, 2013; Robbins y Blevins, 2016; Sinha et al., 
2019; Weiss, 2017).

Rasgos arqueológicos aunados a la evidencia 
demográfica, sociopolítica, arqueobotánica, geoar-
queológica y dietética reportada en el Viejo Mundo 
(Capadocia en el centro de Turquía, norte de Meso-
potamia [Siria y Anatolia del este], centro-oeste de 
India, Emiratos Árabes Unidos, Angkor en Cambo-
ya) y Nuevo Mundo (la región cultural Mississippi 
de los Estados Unidos, área maya en el sureste de 
México, norte de Guatemala y Belice; ver figura 2), 
muestran elementos que son propios o característicos 
de regiones o asentamientos que sufrieron un colapso 
como resultado del cambio climático. Esos rasgos fue-
ron tomados en cuenta para mostrar las transforma-
ciones ocurridas en aquellas regiones o sitios ubicados 
en el hemisferio norte que albergaron civilizaciones. 

Cabe indicar que no se incluyeron ejemplos de 
otras regiones del hemisferio norte (como, por ejem-
plo, China) o del hemisferio sur (zona Andina) debido 
que con ello se excedería la extensión de este manus-
crito según las normas de la revista en la que se pu-
blica. Además, el autor del presente documento 
favorece mostrar, en las secciones tituladas “Antropo-
ceno” y “¿Qué sugiere la evidencia arqueológica?”, 
que la arqueología puede (y debe) servir como una 
ciencia más que aporte valiosa información para en-
frentar los nuevos retos de sobrevivencia, adaptación, 
convivencia social, acceso al agua potable, recursos 
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Figura 2. Ubicación de los sitios o regiones referidas en el texto

alimenticios, etcétera, que nosotros mismos y el pla-
neta Tierra enfrentamos en pleno siglo xxi, es decir, 
hoy día y a muy corto plazo. A continuación, se co-
menta sobre esos asentamientos ubicados en el Viejo 
y Nuevo Mundo y que han sido ampliamente docu-
mentados arqueológicamente. 

Capadocia, centro de Turquía

Una sequía extrema ocurrió en Anatolia entre los 
años 1300/1250 a. C. y 1100/950 a. C., momento que 
coincidió con la existencia del Imperio Hitita 1320 
a. C.-1170 a. C. (Kuzucuoğlu, 2015; Weiss, 2017). 
Datos climáticos derivados de registros regionales y 
locales, así como información arqueológica e históri-
ca, sugieren que el Imperio Hitita surgió y tuvo su 
apogeo entre los años 1600 a. C. y 1200 a. C. (Bryce, 
2005; Weeden, 2022), sin embargo, su colapso ocu-
rrió de manera muy rápida (dos décadas) entre 1190 
a. C. y 1170 a. C. (Bryce, 2005: 327-356; Kuzucuoğlu, 
2015: 18-19, 31-37). A partir del año 1250 a. C. y du-
rante los siguientes 150 años, los registros climáticos 
del centro de Anatolia revelan una prolongada e in-

tensa sequía que llegó a su máxima manifestación al-
rededor de 1110/1050 a. C.

De acuerdo a Kuzucuoğlu (2015: 32), documentos 
escritos consistentes en cartas que envió el soberano 
Hitita al faraón en Egipto, demandaban la importa-
ción urgente de granos ya que en Capadocia aconte-
cía una intensa sequía. El abastecimiento de granos 
del Imperio Hitita requirió un flujo constante, de 
otro modo, una cesantía o interrupción de este abas-
tecimiento hubiera causado “a crisis of  major pro-
portions” (Bryce, 2005: 341). Aparentemente, aquella 
crisis ocurrió y se combinó con otros factores como la 
guerra, la inestabilidad política y la invasión/llegada de 
grupos ajenos a la región de Capadocia (Bryce, 2005: 
340-346; Kuzucuoğlu, 2015: 34-37),

Norte de Mesopotamia

Entre 2600 a. C. y 2500 a. C., el norte de Mesopota-
mia experimentó un incremento en la urbanización y 
el surgimiento de sociedades complejas. Esta revolu-
ción urbana se atribuye, por lo menos, a la producción 
de un excedente agrícola que permitió la moviliza-
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ción de mano de obra y la especialización artesanal 
(Frahm y Feinberg, 2013). Entre 2200 a. C. y 2000 
a. C., se produjo el cambio entre la Edad temprana 
del Bronce y la Edad media del Bronce en el norte de 
Mesopotamia. Ese cambio ha recibido especial aten-
ción por la ocurrencia de aridez, por el cese de los pro-
cesos de urbanización y por el fin del imperio Acadio. 
A tal cambio se le conoce como el “Colapso del Tercer 
Milenio” o “crisis” (Carolin et al., 2019; Cookson et al., 
2019; Menocal, 2001; Frahm y Feinberg, 2013). 

Las perturbaciones causadas por el clima en el 
norte de Mesopotamia entre la Edad temprana y la 
Edad media del Bronce han sido explicadas por dos hi-
pótesis. La primera sugiere que las sequías ocurrieron 
de manera suprarregional en la zona. Segundo, las se-
quías estaban claramente localizadas en ciertas áreas 
y ocurrieron varias veces al año o durante décadas, 
lo cual disminuyó la producción agrícola. Sin impor-
tar la causa o causas, los registros arqueobotánicos, 
de isótopos estables y evidencia de micro-morfolo-
gía de suelos sugieren una disminución en las lluvias 
hasta en un tercio. El “Colapso del Tercer Milenio” 
o “crisis” no parece haber causado un despoblamien-
to regional extremo en la región norte de Mesopo-
tamia ya que hallazgos subsecuentes en esta región 
indican que, si bien la crisis fue amplia, el grado de 
desurbanización fue variable y asentamientos disper-
sos sobrevivieron, aunque muy reducidos en tamaño 
y población (Carolin et al., 2019; Cookson et al, 2019; 
Frahm y Feinberg, 2013).

Región centro-oeste de la India

En la región central-oeste de la India, estudios ar-
queológicos indican que inició un periodo de sequía en 
el año 1500 a. C. y continuó por varios siglos hasta el 
fin de la fase tardía Jorwe (700 a. C.). Ese periodo de 
sequía inició un siglo antes de la fase temprana Jorwe 
(1400 a. C.-1000 a. C.), fase en la que floreció aquella 
región (Robbins 2011). En la fase temprana hubo un 
aumento de la población, una relativa prosperidad 
económica y la construcción de grandes casas rectan-
gulares. La fase tardía Jorwe (1000 a. C.-700 a. C.), se 
caracteriza por una disminución gradual y constante 

de la población debido a la continua presencia de se-
quías y la acidez de los suelos, dando como resultado 
el abandono de numerosos asentamientos (Robbins, 
2011). Además, en la fase tardía la población del cen-
tro-oeste de la India ya no construyó grandes casas 
rectangulares y, en su lugar, se edificaron casas redon-
das y pequeñas; partes o secciones de las casas de la 
fase temprana Jorwe se reutilizaron durante la fase 
tardía como almacenes y para depositar a sus muer-
tos (Robbins, 2011: 48-60).

Los restos esqueléticos analizados de Inamgaon, 
un asentamiento ubicado en la parte centro-oeste 
de la India que albergó alrededor de 5 000 personas 
durante su apogeo, fechado entre los años 1500 y 
1000 a. C. (fase temprana Jorwe), revela que la po-
blación aumentó rápidamente, y su dieta se basaba 
en la agricultura y la cría de ganado. Ante el cambio 
de las condiciones climáticas hacia un ambiente más 
seco y árido durante la fase temprana Jorwe, los ha-
bitantes de Inamgaon se volvieron más dependientes 
en una agricultura que se basó en plantar granos de 
cebada que resistieron la aridez y la sequía. Duran-
te la fase tardía Jorwe (1000 a. C.-700 a. C.), cuando 
el clima era extremadamente seco, los habitantes de 
Inamgaon basaron su dieta en el consumo de ovejas y 
cabras, almejas de agua dulce y jujube-indú sumados 
a la ingestión de productos derivados de granos de ce-
bada; en la fase tardía Jorwe predominó el pastoreo 
de cabras y ovejas, la caza y recolección, actividades 
muy distintas a las reportadas para el periodo ante-
rior (Robbins, 2011: 48-60). 

Emiratos Árabes Unidos 

En la península de Omán se reporta un gran dete-
rioro climático con numerosas sequías a finales del 
tercer milenio (2200 a. C.), lo que impactó el territo-
rio conocido hoy día como Emiratos Árabes Unidos 
y dio como resultado transformaciones sociales, cul-
turales y económicas de las comunidades que ocupa-
ban esta región (Gregoricka, 2016). Datos recobrados 
de Shimal, una comunidad ubicada cerca de la costa 
norte de los Emiratos Árabes Unidos, sugieren que 
durante el periodo Umm an-Nar (2700 a. C.-2000 
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a. C.) Shimal tuvo su apogeo, los habitantes enterra-
ban a sus muertos en monumentales tumbas circula-
res que contenían cientos de individuos, participaban 
de una extensa red de intercambio que incluía Ara-
bia, Mesopotamia y el valle del Indo; sin embargo, 
durante el periodo Wadi Suq (2000 a. C.-1300 a. C.), 
y con la presencia de sequías extremas recurrentes, 
la población de Shimal se redujo significativamen-
te y los muertos eran enterrados en un montón de 
piedras apiladas de forma ovoide y semisubterráneas 
con espacio para un número mucho menor de indivi-
duos. Además, el intercambio regional se colapsó y 
cesó (Gregoricka, 2016). 

Las sequías registradas en Shimal a finales del 
tercer milenio a. C. produjeron transformaciones cla-
ramente distinguibles en los restos esqueléticos de 
sus antiguos pobladores. Durante el periodo Umm 
an-Nar (2700 a. C.-2000 a. C.), los habitantes de Shi-
mal eran sedentarios y su alimentación se basó en el 
consumo de recursos terrestres y la horticultura de 
palmas practicada en numerosos oasis. En el siguien-
te periodo, conocido como Wadi Suq (2000 a. C.-1300 
a. C.), la población de Shimal dependió más bien del 
pastoreo y de la recolección de productos costeros 
(Gregoricka, 2016), es decir, hubo un cambio en la 
dieta para adaptarse a un clima seco. 

Angkor, Camboya 

Nuevos estudios enfocados a documentar el colap-
so de Angkor revelan numerosos episodios de sequía 
y monzones menos fuertes durante el siglo xiv. De 
hecho, el colapso de Angkor se fecha a inicios del siglo 
xv, cuando ocurrieron las sequias más severas y en 
tiempos de la transición entre el periodo de la Ano-
malía Climática Medieval (800 d. C.) a la Pequeña 
Edad del Hielo (1200/1300 d. C.), documentada mun-
dialmente (Buckley et al., 2010: 6748-6749; Fagan, 
2008: 35-58; Fletcher et al., 2017). 

El complejo urbano Gran Angkor fue el asiento 
del poder político del reino Khmer, cuyo elaborado sis-
tema agrícola dependió de las lluvias traídas por mon-
zones (Buckley et al., 2010: 6748; Carter et al., 2018; 
Carter et al., 2019). Además, aquellas lluvias inunda-

ron las tierras bajas de Camboya, incluyendo toda la 
infraestructura hidráulica desarrollada de manera efi-
ciente para propósitos agrícolas y políticos en un área 
aproximada de 1 000 km2; sin embargo, los prolonga-
dos periodos de sequía, aunados a episodios de intensas 
lluvias e inundaciones por monzones a finales del siglo 
xiv y principios del siglo xv dañaron esa infraestructu-
ra hidráulica en momentos cuando la producción agrí-
cola se había reducido de manera significativa debido 
a las constantes sequías (Buckley et al., 2010; Carter et 
al., 2018; Carter et al., 2019; Penny et al., 2019).

Algunos años después del colapso de Angkor, 
miembros de la sociedad Khmer respondieron al es-
trés ambiental que oscilaba entre lo extremadamente 
seco y lo considerablemente húmedo al haber reubi-
cado una nueva sede política en Phnom Penh. Este 
centro fue establecido en la región de Quatre Bras 
en el siglo xv y se prefirieron las actividades de in-
tercambio comercial en vez de las actividades agríco-
las de tierra dentro (Buckley et al., 2010: 6750). De 
acuerdo a Buckley et al. (2010: 6750), el estrés am-
biental causado por inundaciones y sequías estuvo re-
lacionado también con estrés económico, geopolítico 
y de infraestructura, todo ello provocó que Angkor 
fuera “vulnerable to climate change and limited its 
capacity to adapt to changing circumstances”. 

Región del Mississippi 

En esta área, que incluye partes de los estados de 
Mississippi, Ohio y Tennessee en los Estados Unidos, 
los cacicazgos se colapsaron desde el siglo xi hasta el 
siglo xvii, sin un subsecuente o rápido resurgimiento 
o reemplazo. Esos siete siglos se caracterizan por un 
descenso en la población que ocupó la región y por el 
colapso de la complejidad social (Benson et al., 2009; 
Hally y Chamblee, 2019; Meeks y Anderson, 2013; 
Raffield, 2021; Tainter, 2019). 

Una perspectiva ecológica ha sido utilizada como 
factor potencial en el abandono de la región. Una serie 
de sequías recurrentes resultaron en la disminución de 
la producción de maíz y esto dio como resultado ines-
tabilidad política al debilitar a la autoridad caciquil 
de la élite mississippiana. Aparentemente, los cacicaz-
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gos mississippianos eran en parte dependientes de un 
excedente agrícola que no solamente sirvió para su 
subsistencia, más importante aún, para asegurarse 
contra riesgos de la estructura política a través de la 
producción de bienes, intercambio, proyectos comu-
nales y rituales (Benson et al., 2009; Meeks y Ander-
son, 2013).

De acuerdo con la interpretación de datos arqueo-
lógicos y fechas de carbono 14, en la región mississip-
piana se han identificado cuatro episodios de sequías 
recurrentes fechados entre 1288 d. C. y 1492 d. C. En 
un poco más de dos siglos, los prolongados episodios 
de sequía redujeron rápidamente las reservas de ali-
mento amenazando la estabilidad de los cacicazgos 
al limitar el excedente que las élites necesitaban para 
sustentar su propia autoridad. Ante la falta de un ex-
cedente agrícola, los líderes de los diferentes cacicaz-
gos debieron de haber enfrentado situaciones sociales 
difíciles, ya que no pudieron contar con ese excedente 
agrícola que utilizaron como moneda de cambio en las 
arenas sociales, ideológicas y políticas de la sociedad. 
El líder ya no pudo llevar a cabo sus tareas específicas 
para y ante la sociedad, y ello indicaba cambios en el 
escenario social y político de la comunidad (Benson et 
al., 2009; Meeks y Anderson, 2013).

Área maya 

Las tierras bajas mayas de la península de Yucatán 
en el sureste de México también fueron afectadas por 
el cambio climático (Akers et al., 2016; Hoggarth et 
al., 2017; Islebe et al., 2018; Kennett y Hodell, 2017; 
Medina et al., 2010). Los asentamientos ubicados en 
la península experimentaron un colapso y los rasgos 
que lo demuestran son similares a los reportados y 
documentados en antiguos asentamientos del Viejo y 
Nuevo Mundo. De hecho, restos arqueológicos halla-
dos en Uxmal y Chichén Itzá —dos ciudades que flo-
recieron entre 900-1100 d. C.— sugieren que, para el 
siglo xi, ambas urbes enfrentaron lo siguiente: el fin de 
sus secuencias cerámicas y constructivas relacionadas 
con arquitectura monumental y grandes complejos 
arquitectónicos; desaparición de la élite y jerarquía 
social dominante; el abandono total (Uxmal), o una 

drástica reducción de la población (Chichén Itzá); ce-
santía de las actividades económicas de intercambio a 
larga distancia (Cobos et al., 2014). 

El fin de la vida civilizada tanto en Chichén Itzá 
como Uxmal se atribuye al cambio climático, que 
causó una reducción de la precipitación pluvial esti-
mada entre el 36 % y 52 %, así como a las prolongadas 
y recurrentes sequías que afectaron la península de 
Yucatán desde por lo menos la segunda mitad del siglo 
ix hasta finales del siglo xi (Akers et al., 2016; Cobos, 
2018; Cobos et al., 2014; Hoggarth et al., 2017; Ken-
nett y Hodell, 2017; Medina et al., 2010). La falta de 
lluvia, así como los prolongados y repetidos periodos 
de sequía fueron más severos durante los siglos x-xi, 
lo cual ocasionó el fin del urbanismo y la civilización 
en algún momento del año 1100 d. C. de una sociedad 
eminentemente agrícola (Anda et al., 2016; Cobos, 
2018; Cobos et al., 2014; Kennett et al., 2012; Mansell 
et al., 2006). Al igual que lo reportado en el norte de 
Mesopotamia y el centro-oeste de la India en cuanto a 
procesos de urbanización, en el caso de Uxmal y Chi-
chén Itzá este proceso inició entre los siglos viii y ix, 
e interesantemente coincidió con el periodo de sequía 
extrema identificada como la Anomalía Climática Me-
dieval, ampliamente documentada en Europa y otras 
partes del mundo (Fagan, 2008: 35-58). 

A la evidencia arqueológica del área maya se in-
tegran también resultados de análisis practicados en 
restos esqueléticos de individuos hallados en Piedras 
Negras, Guatemala, y en Minanha, Belice (Scherer, 
2017; Williams et al., 2017). Isótopos estables de ni-
trógeno y carbón fueron utilizados para analizar el es-
malte, dentina y huesos; los resultados muestran datos 
interesantes sobre la paleodieta de los periodos Clási-
co tardío (600 d. C.-800 d. C.) y Clásico terminal (800 
d. C.-1100 d. C.) de dos sitios de las tierras bajas mayas.

Los análisis de Piedras Negras muestran una ho-
mogeneidad en cuanto a la dieta de la fase Yaxché 
del periodo Clásico tardío (625 d. C.-750 d. C.), según 
se deriva de los valores de los isótopos de Nitróge-
no15 (δN15) y Carbono13 (δC13), en otras palabras, los 
residentes de Piedras Negras basaron su dieta en la 
ingestión tanto de maíz como de carne obtenida de 
animales terrestres (Scherer, 2017: 141). Durante la 
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siguiente fase, denominada Chacalhaaz (750 d. C.-825 
d. C.), el cambio de valores de nitrógeno y carbono 
sugieren un mayor consumo de carne y una reducción 
significativa en el consumo de maíz (Scherer, 2017: 
142). De acuerdo con Scherer (2017: 141-142) el cam-
bio de dieta produjo un rompimiento en el sistema 
de producción de alimentos, aunque se desconoce la 
causa o causas que lo provocaron.

Un periodo de sequías fechados entre 750 d. C. y 
1175 d. C. ha sido identificado en el sitio de Minanha en 
Belice. De hecho, la interpretación de datos paleoam-
bientales y arqueológicos sugieren un alto consumo 
de maíz hasta alrededor del siglo viii; sin embargo, a 
partir del siglo ix, este consumo se redujo significativa-
mente (Williams et al., 2017: 281). Aparentemente, una 
posible respuesta alimenticia de la población residente 
de Minanha es que pudieron haber consumido yuca 
(Manihot esculenta o Cassava manioc) en tiempos de la 
sequía extrema ya que es muy resistente a ambientes 
áridos (Williams et al., 2017: 281-282). 

¿Qué sugiere la evidencia arqueológica? 

Con base en datos arqueológicos, restos esqueléti-
cos, arqueo-botánica y del clima hallados en el centro 
de Anatolia, norte de Mesopotamia, el centro-oeste de 
India, Emiratos Árabes Unidos, Angkor, la región 
del Mississippi y el área maya, ¿qué nos sugiere la 
interpretación arqueológica en momentos cuando 
ocurrió el colapso debido al cambio climático? Consi-
dero que la evidencia arqueológica revela siete impor-
tantes aspectos que se enlistan a continuación. 

Primero, desde una perspectiva arqueológica, se 
nota: a) la discontinuidad en las secuencias cerámicas 
de los asentamientos y regiones, y b) el cese construc-
tivo de la arquitectura tanto monumental-pública 
como administrativa. 

Segundo, desde una perspectiva demográfica des-
taca: a) la drástica reducción de la población, y b) el 
abandono o despoblamiento de ciudades. 

Tercero, desde una perspectiva sociopolítica sobre-
salen: a) la desaparición de la élite y jerarquía social 
dominante; b) desaparición de la complejidad social; c) 
la producción de granos estaba dirigida para el auto-

consumo exclusivo de una población muy reducida en 
tamaño, d) los gobiernos ya no tuvieron control polí-
tico y eventualmente desaparecieron, y e) el intercam-
bio a larga distancia fue prácticamente inexistente. 

Cuarto, desde la perspectiva arqueobotánica des-
puntan dos aspectos: a) diferentes prácticas de ma-
nejo agrícola, y b) diferencias en el uso de semillas 
empleadas en la agricultura. Ambos aspectos repre-
sentaron una respuesta alimenticia para adaptarse 
a las situaciones de estrés ambiental causadas por el 
cambio climático. 

Quinto, desde la perspectiva del cambio climáti-
co sobresalen dos aspectos: a) reducción drástica de 
la precipitación pluvial, y b) recurrentes y prolonga-
das sequías con duración de más de medio siglo. 

Sexto, en cuanto a restos esqueléticos humanos, 
las proporciones de isótopos estables de carbón y ni-
trógeno recobrados en sitios del Viejo (¿y Nuevo?) 
Mundo revela que poblaciones respondieron de ma-
nera activa y consciente a los episodios de estrés 
climático cuando se presentaron sequías extremas. 
Esas respuestas incluyeron: a) innovaciones para 
combatir la escasez de recursos, y b) cambios y ajus-
tes en la dieta para ser más eficientes y evitar epi-
sodios de hambruna e incertidumbre alimenticia que 
pudieran haber causado un detrimento en el grupo 
social (Sandias y Müldner, 2015). 

Séptimo, la evidencia arqueológica también re-
vela que los procesos de urbanización, florecimiento 
y apogeo de comunidades del Holoceno/Paleoantro-
poceno ocurrió más rápido que el cambio climático 
que produjo extensas y prolongadas sequías. Cabe 
destacar que los procesos de civilización, urbanismo y 
aparición de ciudades fueron contemporáneos al cam-
bio climático y no son mutuamente excluyentes entre 
sí, en otras palabras, la complejidad social, existencia 
de ciudades e imperios pueden ocurrir justo cuando el 
clima vive una situación de estrés extremo. 

Resulta interesante que la revisión de datos ar-
queológicos en siete regiones del planeta, destaquen 
algunos rasgos o elementos que son familiares a nuestra 
condición de vida de hoy día en pleno siglo xxi, es decir, 
sobrepoblación, cambio climático y el inicio de la bús-
queda de soluciones para evitar la escasez de recursos 
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y prácticas agrícolas más eficientes para evitar ham-
brunas. Arqueólogos como Boivin y Crowther (2021; 
ver también Burke et al., 2021; Kennett y Marwan, 
2015) han “echado la mano a la caja del pasado”, para 
precisamente apoyar con respuestas y brindar solucio-
nes al cambio climático que ha acompañado a los seres 
humanos, particularmente en los últimos 10 000/8 000 
años. De hecho, cabe destacar la aportación de Boi-
vin y Crowther (2021: 273-279) y sus siete solucio-
nes ambientales relacionadas con el conocimiento 
tanto moderno como del pasado y que se enlistan a 
continuación.

1)	 Especialistas en arqueología pueden tener un 
papel más activo en apoyar tanto la biodiversi-
dad como los esfuerzos de conservación desde un 
punto de vista ecológico. 

2)	 Si bien el efecto invernadero es el resultado direc-
to tanto del uso de fósiles de animales y vegetales 
como combustibles, así como la deforestación de 
los bosques, resulta importante un manejo efici-
ente del fuego, sin llegar a amenazar el bienestar 
y la salud del ser humano, como tampoco degra-
dar la biodiversidad de los ecosistemas.

3)	 El entendimiento y puesta en práctica de anti-
guas técnicas agrícolas y de acuacultura para 
diversificar la agricultura que se practica en 
numerosas regiones de mundo y que está orien-
tada a monocultivos en la fase de la “Gran Acel-
eración” del Antropoceno.

4)	 Expertos en arqueología pueden contribuir “to 
exploring the utility of  a variety of  extant but 
presently under-cultivated crops, as well as a 
diverse array of  ‘lost crops’ now extinct except 
in wild form. A key example of  the former are 
millets, naturally drought and heat-tolerant ce-
reals that promoted appreciable levels of  resil-
ience in diverse regions of  the ancient world, and 
that could potentially help alleviate ecological 
degradation, reduce crop risk and increase pro-
ductivity if  returned to wider cultivation today” 
(Boivin y Crowther, 2021: 277).

5)	 Sostenibilidad del suelo, que considere la acción 
antrópica en su modificación al mejorar su ca-

pacidad para retener humedad y nutrientes y un 
alto contenido orgánico, así como la captura y 
retención de carbono. La sostenibilidad del suelo 
tiene un enorme potencial tanto para mitigar el 
cambio climático como beneficios agrícolas.

6)	 La construcción de ciudades sustentables, que 
consideren una urbanización dispersa con baja 
densidad y actividades agrícolas intensivas den-
tro de la ciudad dispersa, como se reporta en 
el sureste de Asia, Mesoamérica y la región de 
Amazonas. 

7)	 Como hemos visto, el pasado tiene algo que de-
cirnos y debemos considerar y evaluar las respues-
tas adaptativas que dieron diferentes sociedades 
del pasado ante situaciones de estrés climático 
que condujeron a la drástica transformación o 
cambios sociales (= “colapso”) de numerosas civ-
ilizaciones del Viejo y Nuevo Mundo. La enorme 
cantidad de información que existe en el presente 
al respecto faculta a las expertas y los expertos 
en arqueología para que muestren escenarios que 
fueron reales y explicar de manera detallada las 
soluciones adaptativas que miembros de antiguas 
civilizaciones desarrollaron y pusieron en op-
eración para afrontar cambios climáticos.

Conclusión 

La rápida revisión arqueológica relativa al cambio 
climático y su efecto en el colapso de complejas civi-
lizaciones y sus ciudades presentada líneas arriba nos 
revela varios aspectos estrechamente relacionados con 
nuestra sociedad del siglo xxi. Sin lugar a duda, re-
sulta interesante destacar las enormes similitudes que 
existen entre las grandes civilizaciones y la nuestra, 
ocupando diversos medios ambientes y que enfrenta-
ron —como enfrentamos— serios retos relacionados 
con el cambio climático. Por otro lado, debemos de 
tener en cuenta que las civilizaciones y ciudades del 
Holoceno/Paleoantropoceno afrontaron condiciones 
climáticas extremas como resultado de procesos na-
turales del medio ambiente provocado por la Tierra 
y la intervención del ser humano en los procesos de 
deforestación y la emisión de los primeros gases in-
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vernadero, en vez de las acciones masivas de indus-
trialización que caracterizan a la sociedad moderna 
desde la segunda mitad del siglo xviii. De hecho, y de 
manera abrumadora y acelerada, el dióxido de car-
bono (CO2) y el metano (CH4) continúan alterando 
la composición química de nuestra atmósfera y ello 
—hasta el presente— no parece detenerse.

Rockström et al. (2014) señalan que el clima esta-
ble coadyuvó al desarrollo de las civilizaciones huma-
nas. Rockström et al. (2014) tienen razón, pero hasta 
cierto punto, ya que el desarrollo de civilizaciones y 
la aparición de ciudades también ocurrió —y ocu-
rre— en ambientes donde el clima se estaba —y se 
está deteriorando—, en otras palabras, los miembros 
de la especie Homo sapiens sapiens tienen una enorme 
capacidad adaptativa, aún en las condiciones más se-
veras o adversas.

En la actualidad, al igual que en el Holoceno/Pa-
leoantropoceno, la adaptación es clave para el éxito 
de la sobrevivencia de nuestra especie y los ejem-
plos del pasado revelan una actitud consciente para 
basar la dieta en productos que fueron resistentes a 
las sequías. Aquí resulta importante recalcar las su-
gerencias de Boivin y Crowther (2021: 277) en cuan-
to a que la sociedad del siglo xxi debería explorar la 
utilidad de adoptar prácticas agrícolas con plantas y 
árboles que existen en el presente y cuyos cultivos se 
dejaron de producir, o bien, incluir en dichas prácti-
cas “cultivos perdidos o extraviados” que solamente 
existen de forma silvestre, aunque han sido documen-
tados arqueológicamente como alimento importante 
de civilizaciones del pasado. 

En cuanto al número de individuos miembros del 
componente social de antiguas civilizaciones del pa-
sado, resulta evidente que la arqueología muestra que 
grandes poblaciones del Holoceno/Paleoantropoceno 
no pudieron mantenerse durante los momentos cuan-
do ocurría un cambio climático extremo. Los datos 
arqueológicos claramente revelan que la existencia 
de grandes poblaciones durante el cambio climático 
extremo fue simple y llanamente insostenible. Quizás 
alguien de manera más optimista podría rebatir este 
argumento y la evidencia arqueológica, sin embargo, 

parece imposible detener el rápido incremento de la 
población en los próximos 30 o 50 años. 

De manera fría y nada agradable, la evidencia 
arqueológica anuncia en su crónica histórica el co-
lapso de otra sociedad —al igual que en Capadocia, 
Mesopotamia, India o el área maya— y no parece 
que podrá ser evitado o detenido; sin embargo, un 
destello de optimismo muestra que nuestra sociedad, 
a diferencia de aquellas que vivieron en el Holoceno/
Paleoantropoceno, no tuvieron el enorme conocimien-
to del pasado y la tecnología supermoderna con la que 
contamos en pleno siglo xxi. Conocimiento y tecnolo-
gía son —sin temor a equivocarme— dos elementos 
claves e importantísimos con los que podremos en-
frentar el cambio climático —quizás— de una mane-
ra exitosa y con tiempo, mucho tiempo antes de que 
nuestra propia civilización colapse. 
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